
V
OTACIONES es plural 
de votación, como es ló-
gico, y votación, no po-
día ser de otra manera , 

es acción y efecto de votar. Votar 
es, dicho de u n a persona, dar su 
voto o decir su d ic tamen en una 
reunión o cuerpo deliberante, o 
en u n a elección de personas. Y 
voto, al f in, es expresión pública o 
secreta de una preferencia an te 
una opción. En los países donde 
en castellano, botar no es sólo dar 
botes sino tirar, desprenderse de 
algo, se hace u n hermoso juego de 
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palabras en t re ser votado y ser bo-
tado. El voto es el a rma de la de-
mocracia pero, como dice mi ami-
go Juan, nadie es más peligroso 
que u n hombr e con u n o en la 
mano. Llevamos u n año m u y lar-
go con estos preparativos. Desde 
la campaña y la precampaña de las 
generales, las investiduras, fallidas 
y de las otras, las elecciones repe-
tidas -para nada porque el resulta-
do fu e casi el mismo- la crisis de 
u n part ido que se apresta a otros 
sufragios que no t e r m i n a n nunca 
de precisar el cuándo y el quien o 

quienes, el de los otros partidos 
con sus congresos y su in termina-
ble preparación, la del dueño del 
imperio que hemos vivido en car-
ne propia, t a n t o la maratónica 
cruzada cuanto el di f íc i lmente ex-
plicable resultado y, doméstica-
m e n t e , la de la Presidenta del 
Consejo General de la Abogacía 
Española y, la semana pasada, de 
los Consejeros que deben acompa-
ñarla. Por lo menos hemos termi-
nado con esto, exi tosamente , todo 
hay que decirlo, y ahora no hay 
más excusas para ponerse a traba-

jar en serio. Siempre estamos 
a tendiendo lo impor tan te que 
ahora t ambién es urgente pero lo 
de estar pensando en si se sale o 
no elegido, en las inevitables in-
trigas y puñaladas, en la defenes-
tración y en la post defenestra-
ción quita m u c h o t i empo y distrae 
de la labor útil . 

Úl t imamente , la democracia no 
pasa por sus mejores momen tos . 
Hay unas aparentes meteduras de 
pata a nivel galáctico - p o r suer te 
que se h a n descubier to otras tie-
rras aunque quedan u n poco lejos-
en países que considerábamos 
sensatos y se está a pun to , parece 
de cometer otros desaguisados, 
encumbrando aún más a unos 
energúmenos (y energúmena) 
que suel tan unas perlas por la 
boca en t re el aplauso de sus segui-
dores y an te el terror de los que re-
cuerdan la Kristalnacht y otras de-
mostraciones de la vileza del ser 
h u m a n o y que no están t a n leja-
nas ni en el t i empo ni en el espa-
cio. El problema radica t ambién 
en que la mayor par te de los que 
deambulan hoy por el m u n d o no 
t i e n e n idea de la atrocidad de esa 
epopeya, lo mi smo que mi guía en 
México no había oído hablar nun -
ca de Agustín Lara. 

Las noticias van ahora por otros 
derroteros. De las elecciones he-
mos pasado a las sentencias judi-
ciales - n i n g u n a m u y espectacular 
por hechos de Marbella, cruzo los 
dedos- que condenan, m u c h o o 
poco, hay para todos los gustos, y 
a los autos judiciales que decretan 
o no decretan el ingreso en pri-
sión. Los t i tulares de los periódi-
cos dif íc i lmente hablan de otra 
cosa y las ter tul ias enlazan con-
versaciones de doctos periodistas 
que emi t en opiniones como pu-
ños y que deberían haber sido con-
sultados por los jueces antes de 
emit i r sus veredictos (uso esta pa-
labra para no repetir sentencia 
pero, como se sabe, no es u n sinó-
n imo de ésta). Así, si se hubiese 
celebrado u n cónclave previo de 
chicos de la prensa y alcanzado u n 
acuerdo, muchas críticas se ha-
brían evitado. Aquí todo el m u n d o 
sabe de todo menos de lo que tie-
ne que saber, hablar y escribir, por 
ejemplo. 

Y, claro, de la violencia de géne-
ro con una ley mani f ies tamente 
mejorable que no está sirviendo de 
mucho. Del maltrato físico, de obra 
y de palabra, execrable, se ha pasa-
do a lo que en América se llama fe-
micidio o feminicidio y de esta 
atrocidad al asesinato de niños, po-
brecitos, víctimas de sus progeni-
tores. Aquel fu lano saltando por la 
ventana y este otro inspirado en el 
parricida cordobés que espera a su 
pareja o ex pareja rodeado de cadá-
veres son mons t ruos que, m e nie-
go a aceptar, sean exponentes de 
nuestros t iempos. Landrú, Nerón, 
Atila, Vlad el empalador peinarían 
canas si aún viviesen. Siempre ha 
habido desalmados. El problema es 
que ahora los conocemos casi en di-
recto y otros desgraciados se sien-
tes inspirados por ellos. 

Porque si no fuera porque todos 
conocemos al malnacido aquél ¿de 
dónde habría sacado el infeliz 
emigrante la horrenda idea? 
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